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Acusado de controlar los cargos principales en el Partido Auté n-

tico de la Revolución Mexicana, el diputado Carlos E. Cantú Rosas los 

perdió súbitamente . Ya no ·es coordinador de la f racción parl amentaria 

de ese partido, pues l a ma yor parte de sus compañeros lo relevaron pa ra 

designar en su lugar a Adolfo Kunz Bolaños. Y ahora , en una decisión 

cuyo origen externo a l partido es manif i es t a 

en acción los mecanismos formales del caso) , 

(pues ni siquiera se pusieron 
..(.... 1\ 

se lf deput s~ t amb ién de l a 

presidencia del partido mis mo. Fue nombrado, por la Secretaría de Goberna --

ción según el punto de vista de Cantú, el ex diputado J uan Ja i me He r ná n-

de z , cuya sign ificación princ ipal consiste en que , miembro de la anterior 

l egislatur a f ederal, comenzada i nvar i ablemente sus i nte r venciones en l a 

tribuna con una cita en l atín . 
sainetes , ...1 

El episodio no es uno más de l a cadena deJrHinstr a l gunos verdadera .... 
mente grac i oso s y ot ros patéticos , que me r caron la vida de ese partido, 

creado ex profeso pa ra ,...._ disponer de un ins trumento que permitiera a 

los a ntiguos revolucionarios suponer que estaban en la oposición , sin el 

ries go de que ve rdaderamente lo estuvieran . Era muy ilustrativo del carác 

ter de ese partido, en sus tiempos orginales, la ~ircun~tancia de que su 
c9l vMS\4.40 ne\M:f! ' 

presidente, el general Jacinto B. Treviño , fuera/un funcionario público, 

director de un organismo ~ denominado Puertos Li br es Mex icanos . 

Con frecuencia , ya aas de l a ép oca en que otro carranc i sta como 

-ev iño, el general Juan Barragán se hizo cargo del partido, los aconte -
llllil!!!~ 

'~_"'(:i\m:b entos que hic ieron notable al PARM tenían que ver con el dinero que 

re\~bia como subsidio , ya fuera otorgado a l as autoridades o alguno de 

s us dir i gent es . Todav í a los espectadores de l a po lí t i ca r ecuerdan con 

á nimo ris ueño los l anc es pro tagonizados por persona j es de l a picaresca 
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el 
que como niños a nte/óbolo del padrino de un bautizo se lanzaban al piso 

a recoger los centavos arrojados desde lo alto, co1fiendo toda suerte 

de actos de rudeza para echar del reparto a sus adversarios . Nunc a se 

prod uj o una diferencia por razones doctrinarias , debido probablemente a 

que el PARM no contó jamás con doctrina alguna, hasta que un dirigente 

de masones, el i ngeniero Héctor Calderón , por un tiempo "comisionado " en 

ese partido, le proporcionó las tesis del liberalismo social, antes de 

que le fueron ex ropiadas por el gob ierno del Presidente Salinas para ata 

viar a s~artido. --

De capa caída, e l PARM inició en 1985 su Nueva Era . El secretario 

de Gobernación Manuel Bartlett aupó a la dirección de ese partido al dipu­

tado Carlos E . Cantú Rosas, que varias veces había venc ido en elecciones 

municipales o legislativas a sus adversarios del PRI . Tal vez como resul-

tado de que el 4 de octubre de 1987 no fuera Bartlett e l escogi do por el 

PR I como candidato presidencial, tal vez por unainesperada ilumi nación 

de mocrática, diez días más tarde de esa fecha Cantú Rosas persuadió a 

Cuauhté moc Cárdenas de ser candidato parmista . No 11._ lo cot venció• de 

participar en la lucha presidenc ial, pues ese paso estaba dado, pero sí 

le ofreció el primer sitio formal que lo aro gió y que sería e l pie funda -
do r del Frente Democrático Naciona l . 

La participación del duró lo que un 

sus piro, más . de tene r fuerte 
A, 

i nflue nc ia en sus and an zas, y el f'tido entn6 e n un periodo de ambigued~ 

~o conduje ron a l a debilidad . Ha perdido l a fuerza electoral que lle­

g ó a t e ner aun e n Tamaulipas . Y ante la eventualidad de que Cantú Rosas 

lo ponga de nuevo a disposición de Cárdenas, como recurso para no morir, 

la propia oficina ~donde Cantú Rosas solía acudir expidió instruc c ione ~ 
por l a s cuales fue relevado. Ya veremos cuán r ápidamente lo que queda de 

ese partido qill.la c onvencida de l a bondad de esa mudanza . 

-----t:::: > 



.. 
cajón de sastre 

Huele~ y no a rosas~ el enredo de la narcoprensa. Quiero creer que no 

hubo i ntención aviesa en for mularlo tal como se hizo : mediante un antici -

po generalizador~ que incomodó sólo a quienes temen ser descubiertos o 

c onundidos~ pero dejó i mpertérritos a quienes el saco no les viene . A 

es e .. W 3 , . dLLii&l§ y anunc io generalizador siguió después una fi l tra-

ción~ una lista con nombres y conductas puntualmente des~ritos . Otros 

Jf documentos de parecido jaez habían circulado. Se esperaba que álguien -
sucumbiera a la tentación de publicar lo que oficialmente no puede ser 

sostenido has t a concluir las averiguaciones previas . Donde menos se píen-

sa sal t ó la liebre~ y en periódicos comvencionales hasta el bostezo sur-

gieron las primeras referencias específicas, nomi nales e i mpresas . Algu ­
reaccionado 

nos de los incluidos en la lista han en forma tal que ahora 

tenemos en el ring a periodistas contra periodistas (o~ bueno~ personas 

cuyas fir mas aparecen en medios i mpresos) . Y entonces es de verse lo que 

se alega . Editores que no vacilan en enlodar las páginas que imprimen~ 
~ 

con difamaciones~ calumnias o símplemente f l ivolidades~ se muestran agra 

v iados porque se dicen víctimas de difamaciones~ calumnias y frivolidades . 

Alguno hasta ha llegado al punto de atentar contra un principio básico 

de la profesión ~ SQlicitando a la aut oridad judicial que ha ga a su presun -«.\4. ~/ 
to ofensor revelar la fue nte de ~ obtuvo el documento base de la su-

/ este 
puesta difamación. Ni a quien irle en zg ' al maloliente i ntercamb io 

de acusaciones e i nvectivas . Lo prudente, lo profesional hubiera sido es-

perar a que la Procuraduría General de la República concluyera las averi -

guaciones previas anunciadas y dar cuenta de ellas . O bien~ si el afán 

i nvestiga torio conduce a ese fin, 1A JIJI"'- mostrar los resultados de pe squi ­

sas propias que pudieran ser avalados con testimonios y documentos irrefu­

tables~ en ve z de hacer el juego a quien. pergeñó la lista y los curricula 

que i ncluye J ~ 1 os (A), te' J.& \IV\ k"l.v e..l. • f/.f." 'tvr l." r' c.~'J . 
p 1:' 
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cusado de controlar los cargos 
rincipales en el Partido Auténtico 
e la Revolución Mexicana, el di­

putado Carlos E. Cantú Rosas los perdió 
súbitamente. Ya no es cüordinador de la 
fracción parlamentaria de ese partido, 
pues la mayor parte de sus compañeros 
lo revelaron para designar en su lugar a 
Adolfo Kunz Bolaños. Y ahora, en una 
decisión cuyo origen externo al partido 
es manifiesta (pues ni siquiera se pusie­
ron en acción los mecanismos formales 
del caso), se le depuso también de la 
presidencia del partido mismo. Fue nom­
brado, por la Secretaría de Gobernación 
según el punto de vista de Cantú, el exdi­
putado Juan Jaime Hemández, cuya sig­
nificación principal consiste en que, miem­
bro de la anterior legislatura federal, co­
menzada invariablemente sus intervencio­
nes en la tnbuna con una cita en latín. 

El episodio no es uno más de la cadena 
de sainetes, algunos verdaderamente gra­
ciosos y otros patéticos, que marcaron la 
vida de ese partido, creado ex profeso 
para disponer de un instrumento que per­
mitiera a los antiguos revolucionarios su­
poner que estaban en la oposición, sin el 
riesgo de que verdaderamente lo estuvie­
ran. Ahora es una medida profiláctica 
realmente. Era muy ilustrativo del carác­
ter de ese partido, en sus tiempos origi­
nales, la circunstancia de que su presi­
dente, el general Jacinto B. Treviño, fue­
ra al mismo tiempo un füncionario públi­
co, director de 'un organismo denomina­
do Puertos Ubres Mexicanos. 

Con frecuencia, ya desde la época en 
que otro carrancista como Treviño, el 
general Juan Barragán se hizo cargo del 
partido, los acontecimientós que hicieron 
notable al PARM tenían que ver con el 
dinero que recibía como subsidio, ya fue­
ra otorgado a las autoridades o alguno de 
sus dirigentes. Todavía los espectadores 
de la política recuerdan con ánimo risue­
ño los lances protagonizados por perso­
najes de la picaresca que como !liños ante 
el óbolo del padrino de un bautizo se 
lanzaban al piso a recoger los centavos 
arrojados.desde lo alto, cometiendo toda 
suerte de actos de dureza para echar del 
reparto a sus adversarios. Nunca se pro­
dujo una diferencia por razones doctrina­
rias, debido probablemente a que el 
PARM no contó jamás con doctrina algu­
na, hasta que un dirigente de masones, el 
ingeniero Héctor Calderón, por un tiem­
po "comisionado" en ese partido, le pro­
porcionó las tesis del liberalismo social, 
antes de que le fueran expropiadas por el 
gobierno del presidente Salinas para ata­
viar a su propio partido. 

De capa caída, el PARM inició en 
1985 su Nueva Era El secretario de Go­
bernación Manuel Bartlett aupó a la di­
rección de ese partido al diputado Carlos 
E. Cantú Rosas, que varias veces había 

. vencido en elecciones municipales o le-
gislativas a sus adversario del PRI. Tal 
vez como resultado de que el4 de octubre 
de 1987 no fuera Bartlett ~l escogido por 
el PRI como candidato presidencial, tal 
vez por una inesperada iluminación de­
mocrática, diez días más tarde de esa 
fecha Cantú R~as persuadió a Cuauhté-

moc Cárdenas de ser candidato parmista. 
No lo convenció de participar en la lucha 
presidencial, pues ese paso estaba dado, 
pero sí le ofreció el primer sitio formal 
que lo acogió y que sería el pie fundador 
del Frente Democrático Nacional. 

La participación del PARM en la ver­
dadera oposición duró lo que un suspiro, 
lo que una flor cuando más. Desde 1989, 
Gobernación no dejó de tener fuerte in­
fluencia en sus andanzas, y el partido 
entró en un periodo de ambigüedades que 
lo condujeron a la debilidad. Ha perdido 
la fuerza electoral que Uegó a tener aun 
en Tarnaulipas. Y ante la eventualidad de 
que Cantú Rosas lo ponga de nuevo a 
disposición de Cárdenas, como recurso 
para no morir, la propia oficina a donde 
Cantú Rosas solía acudir expidió instruc­
ciones por las cuales fue relevado. Ya 
veremos cuán rápidamente lo que resta 
de ese partido queda convencida de la 
bondad de esa mudanza. 

Caj6n de Sastre 

Huele, y no a rosas, el enredo de la 
narcoprensa. Quiero creer que no hubo 
intención aviesa en formularlo tal como 
se hizo: mediante un anticipo generaliza­
dor, que incomodó sólo a quienes temen 
ser descubiertos o confundidos, pero dejó 
impertérritos a quienes el saco no les 
viene. A ese anuncio generalizador siguió 
después una filtración, una lista con nom­
bres y conductas puntualmente descritos. 
Otros documentos de parecido jaez ha­
bían circulado. Se esperaba que alguien 
sucumbiera a la tentación de publicar lo 
que oficialmente no puede ser sostenido 
hasta concluir las averiguaciones pre­
vias. Donde menos se piensa saltó la 
liebre, y en periodos convencionales has~ 
ta el bostezo surgieron las primeras ref­
erencias específicas, nomi!Jales e impre­
sas. Algunos de los incluidos en la lista 
han re~ccionado en forma tal que ahora 
tenemos en el ring a periodistas contra 
periodistas (o, bueno, personas cuyas fu­
mas aparecen en medios impresos). Y 
entonces es de verse lo que se alega. 
Editores que no vacilan en enlodar las 
páginas que imprimen, con difamado-

. nes, calumnias o simplemente frivolida­
des, se muestran agraviados porque se 
dicen víctimas de difamaciones, calum­
nias y frivolidades. Parecen señoras ga­
lantes que simulan ser pudibundas don­
cellas. Alguno hasta ha Uegado al punto 
de atentar contra un principio básico de 
la profesión, solicitando a la autqridad 
judicial que haga a su presunto ofensor 
revelar la fuente en que obtuvo el docu­
mento base de la supuesta difamación. Ni 
a quién irle en este maloliente intercam­
bio de acusaciones e invectivas. Lo pru­
dente, lo profesional hubiera sido esperar 
a que la Procuraduría General de la Re­
pública concluyera las averiguaciones 
previas anunciadas y dar cuenta de eUas . 
O bien, si el afán investigador conduce a 
ese fin, mostrar los resultados de pesqui­
sas propias que pudieran ser avalados con 
testimonios y documentos irrefutables, 
en vez de hacer-el juego a quien pergeñó 
la liSta y los curricula que incluye, y los 
colgó de un anzuelo a ver quién picaba .. 


